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A quel grupo da soaterones y  de iw)- 
y a  alranridos, «jue cüatraía

tedio ídeeJidlo biwuas de un humaris- 
tdo feroz, doDiaiualía al piuiei>lo, mesncal 
H UDfi, de esas cobantóaa coieoUvas. beaa 
Se todas las tiranías M  mundo. Ooan- 
^  aa racoídairan algunas da sus farsas, 
yan pre  impunes, hasta <iaienaí 
iMireían rntá-a hipdaritam«ite, _ 
t e ja b a n  un noble disguato que 

dejaba trocüñcar e l mieldo. » 
t «  úlffina feciíorla; llevó el ridicu­
la  y  la  desventura a  un padre de 

mudiaciiAS, harto (deseosas 
■*i casarse, y  fuó tan descamada', 

cruel, que decidió al párroco 
'ñuevo a intervenir. Algunos pru- 
tfettites trataron de disuadirle; pe- 
re  «  supo reven d er a  cuantos 
Confundían la  prudencia con la  
tenamciadión 3  intentar eli bien 
Mdeado de peligros;
■ —M i deber es intentar ^ go ...
J a  sé que no es fácil... Menos de.

serlo el ir  a  evangelizar a  tie- 
]jra8 de salvajes, y  otros van.

— Siquiera aquéllos son salva- 
Tes del tod »..; Usted g »  m uy jq- 
T«n ... Tenga cuidado.
' — Tendré fe, que va le  máq... Y  
jjoiQO ^ 0 9  no han de ven ir por mi 
^asa^ n i por la  de Dioa, icé a  bus-

r .rlos a  su tertulia. N o  m e van 
comer... Séío los quei se sacrifl- 

úsn por efl bien merecen la  ayu­
da diel rielo.
• ,Y aosegadamente se encaminó 
hacia e l tem ible rincón, liel Casi- 
fie, en donde tenían establecido, 
desde hacía años, su satánico ia- 
horatorio aquelle.s m alas aJmas, 
¿em pro  disp'uiestas a  ahogar, en- 
Ira risotadas, las lágrim as satu­
radas de dotrir.

M ientras ae aoercaha, su im agi­
nación, remontándose h a d a  e l pa- 
BBido, tra ía la  raouerdoa de la  nl- 
flez y  d é  los actos del Seminario, 
^cynde, emtre ta cosecha baldía de 
los runúadores de latín, sin es­
píritu  n i elevación, habíalo flore- 
d d o  su alm a íérvid'a, ávida de 
abnegacionies, do continuo in d i­
nada, como un giraSo-1 m aravillo­
so, todas las fratam ídédes.
S i su inteligencia no mostró lu­
ces exoaeivas, la  voluntad, en 
Sm b io , fué excepcional. Huérfa­
no desdo eil comienzo dé s i  vida, 
y  sOESteDiido en e l Sem inario por 
una dd esas candadles de comité, 
desprovistag de ternura tndsvi- 
dual, hubo de ganarse la  carrera 
jg fuerza da aplicación y  sumí- 
rión. Muchas veces se mantuve» en 
^  prim er puesto a  costa de la  sa­
jad ; muchas veces fué a  arrodi- 
Barse en la  capilla para  pedir ro- 
Mstencia física. N i en  primaveíra, 
Boando e l vaho a  tie rra  húmeda y 
ja u ta s  en germ inación subía del 
^ ü o  y triunfaba del o lor a  in ­
cienso, salían sua sentidos de la 
«Báta Bonmolencla. Casi al final 
9e la  cam era tuvo deliquios, vi- 
alones y  éxtasis que rem ovieron ei 
Seminario; y  cuando, al fin, tomó 
tas Ordenes y  cantó la  prim era 
misa, el obispo, un aefior frío , da 
gorteeana eleganciai, le  dijo:
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—Muy temprano va  a  empezar uaieü ía  
carrera, máa d ifícil dé todas. Tenga  en 
cuenta que la  ré li^ ó n  no puede n i debe 
apartarae' de{ espíriibu del sigilo, y  que 
hoy le hace falta, m ás que misticismos 
sensibkroa, un aénlMó oonatante deí dte- 
befl-... V a  usted a  ese puehlo a  mtodo d§

prueba. N o olvide que su auAoridad ha 
de ejeroei'&e entre otras autoridadea res- 
petabdCB y  poderceas, y  que la  m ía  v i­
gila.

^ a s  palabras lo  dejaron aíóiütq¿ pe­
na eil cambio da v ida  y  «1 recábianiento 
cordial del pueblo restituyéronle pronto

Una obra de Julio Antonio

D e t a l l e  d e l  m o n u m e n t o  a  l o s  H é r o e s  d e  l a  In d e p e n d e n c ia  e n  T a r r a g o n a

B  púUico madrileño—que tanto se interesó por la obra admirable dd inmortal Julio Antoaio cuando la 
famosa exposición de su Bslalua yacente—¿esconoce la mayor parte de la intensa labor de este excepcional 
artista, a quien la muerte vi-w tráficamente a arrebatar cuando se hallaba en la plenitud de su genio crea­
dor. Los njonumentos a Chapí y a Laportilla y la magnifica serie de Bustos de la Rasa, que ocupa una sala 
de nuestro Museo de Arte Moderno, son las únicas muestras de su arte que quedan en este Madrid que 
él tanto quería y que fué escenario y bogar de su patética bohemia, de su triunfo y de SU muerte inme­
diata- Ahora, manos hábiles y piadosas fundía en l *  nce una pieza importantírima de ¡a copiosa labor que 
quedó inédita; pero tan pronto como esté terminada—, penas d  metal haya perdido su calor—, saldrá de 
Madrid—que sentirá no poder conservar labella escultura—para ser erigida en una plaza de Tarragona. 
Naddo Julio Antonio en Tarragona, ha sabido hacer resurgir en este magnífico monumento—digno de los 
soberbios restos romano» y góticos que estarán rodeándole—todo ej hondo espíritu arcaico de la tradicional 
Ifjrraco que arraigada con firmes cimientos clásico», supo un día defender su indeocndencia con el supre­

mo heroísmo del martirio.

e l entusÍ£u?mQ ca rd ir .il de su ser... . :•> 
m o había, dé deaujíiiyar a l uiti. ..> 
del prim er obetácuio? Loa qua lo  act'--. 
ron c%a benévoia duda, a  causa de su. 
juvenTud, varía ii ahora que Ihs aflmaa 
ilum inaíjas por e l Señor n o  rfguen el es-' 
qalíLfóa de las ecíatke... E l no tuwo nuií- 

— ca edad de ju gar, edad de posar 
J la  m ariposa fr ív o la  dél capricpi?
;  en los accidenten j  m irajes del 
■¿1 pard ln  de la  juveaitud; su edad 
>1 íué siem pre la  dlel v ia jero  que vá 

hacia Dios y  no quiere perder'ua  
^ ta n te e . .  A l  l le g a í a  la  puerta 
^el Gasino, la  im n inénda de la' 
Realidad la  arrancó de sus evoca', 
éioniea... Contra su iiiconfeaado te­
mor, loe temiblea contertulios 
recibieron sin m ostrar Borpre--i, 
qori urbanidad^ y  hasta <iel I ' 
co», el jeíe, fainoeo por su g jw '-  
ri'a, se levantó para ofrecené 
sitio.

— Siéntese un nos
oitros, padre.

“ Coio mucho gus 
do advertirles que vei»i, 
caries eJ sermón que no .- .e ren  
o ír  en la  parroquia... Un siermón 
sobre la  caridad y  el r e s p ^  que 
nos debemos unos a  otros.

— Pues empiece, que aquí esta­
mos nosotros para  oírle... Y a  sa­
bemos que so propone santifichT 
a l pu íb lo, y  que desde su llegada 
las mujeres, no oontenlas con es­
ta r  m añana y  tarde a la  iglesia, 
querríím  hasta meterse en la  sa­
cristía.

L a  saeta se embotó ^  la  ino­
cencia del aecerdote, que, sin ha­
cerse rogar de nuevo, ocupó lá 
ofrecida s illa  y  ampezó a  hablar. 
Poco a iM>co, a  medida que exhor­
taba a l bien, entre e l silencio 
m isteriosamente serie de los li­
bertinos, debió asparcirse por el 
pueblo la  extraña noticia, pues 
establecióse lento desfile de cu- 
rioaog, y  hubo cuchicheos, aspa­
vientos. Cuando scoó e l  toque de 
vísperas la  p lática n o  había con­
cluido aún, y  fué preciso inte­
rrum pirla, aplazarla.

<iEl B izco», hablando en nom­
bra de todoe, despidió a l curital 
con palabras a  la  vez aíectuosag 
y  bruscos:

— Y a  ve usted q>ie no nos come­
mos los fra iles  crudos, y  hasta 
que sabemos atender do vera?, sin 
roncar como ciertas beatas. Siem­
pre que tenga usted un ratito pa. 
ra  deddcarlo a  estos pobres here­
jes, venga  por aquí. Queda in­
vitado.

—Y a  lo creo qi’ " 
los guarde.

Y  a  pesar 
sejos de ale 
una vez, si 
das la  mlsi 
Jamás lo  
tradij erc ' 
sus r  
sultau 
las fecho, 
cuentes vo lv .. 
blo, y una mañaa 
compenetraido estai
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fliclo do la  inisa, a l volvorsc para bcaide- 
cir, Tió junto a !a  putirta dcl pn-sbílcrio 
a  uno (te los socniaces dcl <illi2co<... ;.\h, 
qué a logria  más puro, (pré m irada tan 
^Icna ( t e  graütud y  jiib ilo  la  que d irig ió  
al hoüibio oculto tras la columna, y  a 

’magen, cuya triunfante mansedum- 
’W fdajidecfíi entre el oro mate del 

  Y  on la  oración riimal engar­
bo cata o tra  oitktíóq: «¡Gracias, Señe»', 

por h a ie r  pcamitido que siquiera una da 
las simientes lanzadas por tu siervo ha­
ya  ealdo e c  tierra  prett^ ia !»

P o r  la  tarde íué con ennoción a la  ter­
tu lia  y  sooríó dulotínenie al neófito, que 
bo jó  loa ojoB- 121 m e lo d ía  hahta sido ca- 
nlcaiiar, y La tar(ie no descolgó de los 
vecinos mantés las brisas. Aun cuando 
las ventanas estaban abiertas, kntn so- 
1)OT Uemaba la  sala baja del Casino. A l 
vea’lo abonic'attee con te teja, «e l Bizco», 
gu ifiando casi imperoepUblMncBile el o jo  
extraviado, propuso:

—H oy tiene que tom ar a lgo  co® nos­
otros e l señor cura. Ea m i cumpleaños 
y  quiero festegar,

— Si ee cciea fresca, con mucho gusto; 
iam bién yo tengo álgo que (selebrar hoy.

«E l B izco» ae levuníó, y  poeo ctespués 
tra jo  e l camararo una bandeja oon grán­
elos copas llenaa de un lí(Tiü(te rosado, en 
cuyo fon d » desaaj»atoa «tensa .capa de 
azúcar y  en las cuales flotaban ailgunas 
h o j a s  aromáticas entre pedaoitos de 
hielo.

— Bebamos por la. seliíd <iel radre. 
— P or -le todos y  pí6- al íirrep>enti. 

m ' onda de loe e«iuiv(5cad(,>s.
jS  c ;pas hasta d  fondo... 

sas bebidias h ipócrilas que 
a. boca y  U(?van a las onlra- 

jjó lioo  ardor, (jiie pone en las 
ideas nieárias y  eefcaltadones. .ántes de 
que pudiese adví'rtirlh, hlciéronle beber 
otra (Wpa, y, de pronto, las lacee, las 
p:dabras, loa recuwdos, « i  lucha contra 
la  voduniad her(>k>ajn£mta tcsjaz, y más 
débil cada instante, in iriaron  eai su ce- 
rd iro  una danza da ritrho loco... Las 
conversaciones soateiiidlas hasta entonces 
ante é í «n  Umo ( t e  meeura ae ctevaron 
y  entrecruzaren, concluyendo de atirr- 
«iirle. Quiso levantarse y  no pudo. Sonó 
e l to(}uo de oración, y  en cuanto efnpa- 
zaron a pasar las prim eras geiiles ha­
d a  la  ig le^ e , (‘Sl B iz c »»  tomó a l cunta 
de l brazo y  lo  ayudó & levaniarse.

—Eso le  ptasa a «aialíquiera; no se apu­
ro... Y o  le  atxnnpaño... No dé traspiés.

Salieron a  la  caite, «jue al pobre esifer- 
m o te pareció cerrada, y angosta c(»no 
uu ataúd donde llevaran a encerrar su 
dignidad. Detrás ( t e  edioe, a  algunos pa­
sos, en coro abominabie, k «  oontertu- 
llos espücaban a  (mantos se soif-retidian 
aoloiTogameoíe ante la  inesperada <?s- 
qena;

—N o  se  está todos los d ías para be­
ber.., P o r  mucho qu « se reásta, siempre 
Uega e l d ía  eo  (pie el vino puede más 
que uno.

L e  llevaron a  su casa, y contra la  vo­
luntad de ta anciana, slrcienle, entraron 
basta la  adcoba, ocoi a lgazara y  Ix^a. 
K ii^ ú n  deóalle bocluxmoeo fuá omitido; 
y  oumo 9i esta inicua venganza del bien 
iAt<mta<io per e l cándido iluso no bas­
tase. a  lo6 pocoe días, csuando la  eeU ia 
de l escándaJo iba y a  amortáguándose, 
cwnenzarcm a circular, propalados na . 
w»- • (púén, rumoree aun peorea

m iaño...
' « « B  ,J í.Eizao) y 'a 
naiute da ocmñrHUb- 

n i afirmaban; maB 
n  suponer m il pro- 
tanúnadas de lüel 

arrastróse pfim c- 
tego,. cual una 

,vjua de mie- 
(nsñs... Y  hubo 

oraación. « ¡E l caiiita 
uL otra, farde loe ptecadns 

”  terribtes de sus fe ligre­

ses!... N ada hay y a  cujulto en  las con­
ciencias— deciase*—... Las  faKas, no sólo 
de acción, an o  de pensniniento, podrán 
ser pregonadas en ta p laza  pública...» 
En d(Js días, la  v id a  del pueblo se traps- 
íornKD, y  un vacío de (iesoonñanza sepa­
ró a  loe más intinioe. En la  iglesia, an­
te  e l eeplandoroso aítar, las sillas, ali­
neadas en quleitad de abandone^, decían 
a l curita, abrasado más de ei^lupor (jue 
de aiTepeutimieato, que su rebaño huía 
para no perderse oon e(l pastor necio, ol­
vidadizo de que los lobo® más temibles 
suelen cubrirse ( » n  .p^ielee t e  oveja... 
¿Era verdad?... ¿Era -vxjrdbd que su boca 
de hcxtnbna « ( « p i ó  los peoadoe que sólo 
6 0  91 » oédos de saowdote deb iem » caer?... 
L a  lueanOTia, estrellándose contra e l mu­
ro  vaporoso y  form ideble dál alcohol, 
naida le  dacite; y  en vano impetrabn de 
Diloet a i alaarfo trtisñm dido «n tre  sus 
m ano^ la  reve iac ite  del misteirio... ¿Era 
verdad o  era maldad?... Durante una in- 
te rm ^ab le  semana suifrií^ eá aíetamieai- 
to del que posea un. scica<etii> paltgroiso y  
C(3€itagioso cual una llaga. Algui'Mi debió 
escribir a l obispo, porque llegó una car- 
»a  ordenándole conapaTeoer c «n  urgen­
cia. Deaüe detrás (Je las ventanas, cea

miradas oblicuas, la  gente lo  v ió  im a 
mañana partir hacúa c l pueblo prósmuj, 
por doTOie pasaba «d ferrocarril, y  nadie 
salió a da^ie«ürlo. A l otro día, por unos 
trajinantee, se arpo (pm hohia aparecido 
despeñado an uno de 1c(B hocuios preci- 
picioe ( p »  orUlabon al camino, y una re­
acción de lástiom  dtevoivió entonces al 
puabkii su dignidod, su nobleza... TodlOfi 
tuvieron esta certeza súbita: «;No, no; e l 
curita no había d k íio  nadal... ]EI curtía 
era  un santo..., ángelE...»

Cuando te tra>erai, y  poesáo entre cns- 
Iro  cirios pisdierotn ver &u cabeza heBMffl- 
da, ojoe lUedib cerradice y  su ixxa  
que y a  no podía descubrir ningún secre­
to, upa procesión verdadeifamente coo- 
roovida se organizó. Nteguno' quiso de­
ja r  t e  v e la T  un inetant© aquellce dei^xv 
jos  jównee, casi infanüie», y  muchos se 
preguntaban s í la  Muerte, en vez  de he­
r ir lo  por aorprcBa ccm. su guadUña, na 
habría tenido que apresurar ed paso y 
abrir Ice brazos maternales para acoger, 
lo  en su refugio.

Y  por pTifríera vee, desde hacía irai- 
bhos años, aquella noche no acudieron 
«e l  Bczco» y s t »  amagos a la  tertodia.

A . H E fM A IID E Z  CATA

I-M PRESIONES DE UN LE C T O R

L IB R O S  DE P O E S IA
Poesías completas, de U garte

M.\nuel Ugarte ha reunido en un volu­
men sus dos cotecciones de poesías. 

Vendimias juveniles  y  Los jardines ilu ­
sorios. Desde luego hay en esc libro pcr- 
feclQ uiiidad, por(iiw> su autor no ha te­
nido, como pioeta, dos «m aiieras», dos 
«épocas», ídno ¡que ha conservado las 
rrJsmas preferencias bm áticas en  toda 
su producción. Dos influencias la  han re­
gido: o í casticismo espíiAoI y  la  conviven. 
5ia «parisina», m ejor que «parisiens‘’ «. 
Y a  exp lica ié  esa diferencia de matiz, de 
nunnce.

E l casticismo aspañol se nota en la  p re . 
ferencia por «1 octosílabo y  por las gra­
de sas estrofas de nuestro arte menor. Po- 
dfríamoe decir que e l p iropo «  la  médu­
la  t e  la  poesía de  Ugarte; la  galantería 
española, la  rim a ligera  y  delicada cu­
ya  flor (que no fruto] «  e l m adrigal. Otra 
la rga  sección de eso volumen está dedi­
cada a  los varaos do postal, <3e álbum y 
(te abanico; techo está que es una va­
riación  musical sobra temas de galan­
teo, <(a flo r  de piel». A  vece», e l e^vafiolis- 
m o da ese poeta iw  español Dega a a s -  
m ilarsa e l retruécano conceptista, la  su­
tileza t e  sabor arcaico, v in o  añejo de la  
bodega nacional:

“Riendo Uanto, Itoraremos risa."

En la vida le da* mnerte,
O en la  r a a e r te  le  d a s  v id a ."

El otro elemento de la  in ^ ir a n ó n  oe 
Ugarte prooede t e  sus días t e  vecindaje 
en París. He llamado parisina, m ejor 
que parisiense, a  eisa modalidad, para  
no confundirla con la  am plia irradiación 
del P a r ís  metrópoli, que «m oierto modo 
es la  poeeía francesa y , por tanto, un 
módulo de la  p o « i a  univeo-sal. Parisino 
quiere decir, para  mí, lo que atañe a l 
París gonuinamente loca l y  privativo, 
lo que sólc» puede percübirse en el calle­
jeo habitual de la  gran  urbe. Las compo­
siciones que debe Ugarte a la  sugestión 
v ita l de ese P a r ís  pertenecen a  la  musa 
bohMnia, estudiantil y  despreocupada, 
cuyo dios fam ilia r fué Béranger, y  cuya 
encarnación más dulce fué M im f Pinson.

Claro está q i »  ei amor, para esa musa 
alcohólica y  saltarina, es purantentc sen­
sual y  espasmódico. Pero  a  vecsee su ins­
piración f e  e.xtiende a  la  amable frivoU- 
d a i  mundana, al d i^ re teo  de salón y  al 
íteroteo (f lir t ) espiritual, <niya gracia tie­
ne im  son metá i i i ' •’.(■ esgrima. P e ro  la 
eleg ía  ronda siemi>r-.' ante las puertas, 
(Jomo un hada que i i j  ha sido convidada 
a la  ñ « ta . . .  E l p«)€ta pone su labio so­
bre manos enguantadas que desp-den aro­
m a turbador, pero  acaso la  gTan sombra 
ha velado, a l pasar, sus pupilas... Otras 
veces, diríaS'’  que atraviesa sobre esos 
páginas e l eco  lejano <M soneto de Ar- 
vers; y  e l alma, ertwva(3a, se refugia en 
la  pureza t e  los  grandes amoree qua 
jam ás fueroD. reveladoe a  la  persona 
amada.

Acaso hay en la  m anera poética t e  
U garte un eaceeo da trovadorlsm o en ^  
sentido vu lga r t e  la p e la l^a ; un prado- 
m inio del trovacJor sci»re cá poeta. £ 1  es- 
tilizador de la  loanza m étrica t e  la  mu­
je r  eclipsa a i creador da fantasías sclme 
el am or, y  sin  querer, se siente arrastra­
do a  la  monotonía t e  lo que llamaríamos 
en términos vu lgares andalucismo, com­
paración hiperbólica de la  beJleza Jeme- 
n ina don los elementos natnratee, seigún 
los tófHCOB de la  im aginería  galante, va ­
gamente orientaL

El T e m p lo  d e  los

E. R ibera Chev-remont es un joven poe­
ta portorriqueño. Pertenece a  la catego­
ría  de lOB poetas plásticos, (jue anteípo- 
nen « i  áníora t e  la  esrtrofa ai agua do 
lustracíóa contenida en e l la  Concábe» au 
composición arquitectónicamente, como 
in d ic » ei titu lo da su libro. E l Tem plo  d « 
los alabastros. Sus preifercncias van  á 
la  suntuosidad, a  la  exuberancia decora­
tiva. L e  gusta e s c o g e  un m otivo om a- 
nm jital y  construir con él un opulento 
freso, meacla t e  sinfonía, plasticidad y  
métrica- Así, por ejesnplo. La  balada de 
los scm breros, pon«posa estilización en 
graciosas cuartetas de nueve sílabas, a 
la  manera francesa. En  o tra  tonalidad, 
sirva también de ejem plo la  beila  poe­
sía Los barcos, q i»_ a ca b a  en  un g iito  
eüegiaco.

A  v6 (»s, no sé si por la  fluencia exube­
rante del verso, e i autor incurre en des­
entonos, en detfexAos métricos, que no 
pueden sar perdonados a  los poetas cu­
ya  m ayor fuerza resiiie pirecisamente en 
la  forma, y  no en e l balbuceo y  la  su­
gestión de lo inexpresable.

H e señalado cm m i ejem plar, como aíro- 
Be. matización t e  im á g e n «. L o  ciudad 
de las aguas. M e gusta también Lo  bt- 
landero, d^icacJa visión, blandamente 
transivortada desde la  figura rea l a  la 
sin*óUca.. Iguataíaüle debo señalar aquí 
los sonetos E l alm a elegida, Mariposa, 
Oblación. E l titulado E l paje rerde  me 
parece anfibolcigico y  oscuro. ¿No se re­
fiere a l ajenjo?

H ay un penetrante espafio lism o^n  e.se 
poeta; una avidez de ahondar en el a ln a  
prim itiva de la  raza y  beber loe viejos 
impulsos en su o rig in aria  fuerza, hoy 
tan  anioiUguada. Léase, como síntesis 
de esa tendenría, la /■aTifusío en oro y 
ro jo . Me recuerda el luminoso d e ^ le  ele 
las estrofas hispanizantes del grcur T c ó g  
filo , ritmadas por un són de viejos 
(dics guerrercxs, Ese a fán  le lleva a 
ta r  algún tema indigno de poetizaciem; 
y  OH las estrofas a  Francisco P izarro  co­
mete impropiedadcis tales como decir que 
su alma (aquella abr.a t e  facineroso] lle­
vaba «blajiduras de nardo», que «en  mun­
dos ele sangre sembraba el am or», que 
ten ia «carne de m á rt ir » .y  «que en vida 
y  en  muerte dios ú n it »  fué!»

r *  influencia de Rubén Darío es bien 
v isib le en alguna composición, sobre to­
do la  de la  .Vurclia triun fa l en Trompas 
de m arfil, donde se repiten hasta las con­
sonancias da  que abusó Darío, como so­
noro  y  oro. S ten a  en  otras poesías el 
tono elegiaco al modo de Jorge Rlanri- 
cjuo, eterna lamentación por las pompas 
desvanecidiis. A s í La  jo ya  del m oro, cu­
yo inevitable orien^IÍOTio debe incorpo- 
rarfa, m ejor que entre las úiiitaciones da 
Manr&iua, «¡ntre las de lofe Frenos de 
Abul-Beé«a por la  pérdida de Ronda.

Dejardme señalar también L a  Copld, 
composición en  dcxtecasilabos que m e su- 
giece e l recuerdo del bonísimo SbJvador 
Rueda.

a

i
Indndableaienta (ya  lo  sdfiala el se&oe 

R ivas  Chéríf en  La  P lum a} la  m ejor com. 
posicTíón deí volumen es la  titu lada La  
barca; en dUa e l poeta consigue eóe^ar- 
se y a  a  la  vibración des in ter«ada  y  pu­
ra  del Amor, sin mezcéa t e  homMiaje 
anecdótico a  la  hembra. Y  un claro sen­
tido de la  armonía interior, suavemefile 
im itativa, junta la beDoia de la  visión 
natural con la  de la vibración del alma. 
H ay una remr.iniscencía lamarUnianá en 
ese acierto «md contrasta con e1 cxxceso 
de gondolerismo veneciano y  lauc: pseu- 
dotrovacloresco de ctras compoeiciones.

Ugarte no puedo olvidar que ha lucha­
do por las redenciones popularos. .-Algu­
nas composicionss reflejan ese espíritu, 
un poco a  la  manera eprinlanesca, que 
tanto ccc tuvo en la  poesía americana.

¡Qué lástim a produce, a l  azar de la' 
lectura, esDcnntrarse oon algunas estri­
dencias t e  m al gusto, que sin duda sa­
brá evitar, en. lo  futuro, la  próvida fa- 
cnindia t e  ese poeta! Véase algunas da 
eillae: los pechos desnudos (ie los niños 
m uerte» son «em budo») por donde Dios 
v ierte  m iel! —  ¡Qué cosas hace cledr ima 
consonantía forzada! Así también Ignor- 
cSo t e  Loyola. «u  la  poesía A Espaila, ha 
'de coger al D iablo «p o r la  punta de la  
cc^a!» — En plana cí^nfrmplación do EJ 
Escorial, auto el si’ encto augusto, a l poe­
ta  se le  ocurro que cmo so escucha ni 
róce  funeral da la mosca». Y  en un so­
neto famllíiar, a  un nacúritento, le  oem- 
de esta l.magOTi de;sgradada: «¡Lecdie de 
estrellas csn tus bíbcrcin&sí»

Q abriel ALO M AR
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^ PO IÍ TIElfRAS R ÍFEJíAS ^

l06 indígenas les arpebatapon traido­
ramente. Els ley del m oro od ia r e l progre­
so; no lo  ama, no lo  desea, lo  repele por­
gue Ta  contra sus instintos fieros y  sus 
costuTnljres salvajes.

Este m oro qu® hK-ha por mantener su 
barbarie, gue momentáneamente ha  podi- 
do observar las  ventajas d¡e la  civilira- 
ción, da  la  v id a  p w  m antener el estado de 
salvajism o y  v iv ir  entre miasmas d© ca^ 
dáveces y  sin relación  oon nada que sea. 
para é l beneficioso.

Y  es « I  ataviazio  de a lgo  gu© subsiste 
a  través d© loe ag ios ; e »  la  ooofórm idad 
« m  un preaents ominoso y  un, pasado 
Heno d»e tristes recuerdo». Los  moros vi- 
veo  la  realidad del s ig lo  ©n gue fueron 
expulsados do España, en que perdienon 
©1 Andaltu  suspirado. Y  como no progre­
saron, n i la  civ ilización  los llevó antaño 
nada quo pudiese hacerles variar—porque 
era  m isterio su tie rra  y  negación a  ho- 
rizímtes z »e v o s  raí voluntad y  contrarie­
dad a toda pMietración la  biruptez del 
terreno africaino —  han seguido moro#, 
cada vez  más moros.

Sus costumhrea sen prim itivas, sa lva­
jes; no hay n i a rte  n i mejoram iento en 
su vida; las índustriaB n o  existen; las 
máquinas son grotescas; las manípula- 
c io iH » en su comercio, «te lo  más rudi­
mentaria, asi vegetan cetas gentes: entra 
«>dios do tribus y  temores do castigos.

N o hay m a s  que c o n te m p la r  las foto­
g ra fías  «pie aquí se r ep rod u cen  para fior- 
m a r  ju ic io  de estas gentes; « i s  casas, s u  
indumentaria, todo ©e tí{áco; no hay un 
fiíntoma. de b ie n e s t a r  la  d u re za  en la  
T id a  es lo  cwvstanfo, lo  que les hace s e r  
sufrídoa, tenaces, aobrioa.

L a  sangre, la  pólvora. Ja guerra, son 
encantos <ie an v id a  embrutecida y  hol­
gazana. En sK fio s  delirantes llegan  a 
S>en5ar en un m añana confortiuior de tan­
ta desgracia, y  cuando se ciegan, beben 
y  triunfan por e l engaño y  por la  ruin­
dad, acarician laa ilueiones «te un nuevo 
ca lifato en le s  costas de España, que 
parecen incitarles a cruzar el mar...

M ú s i c a  m o r u n a

La  guerra levantó en m asa las tribus 
del R I f  para em prender I'a loca aven­
tura da arrojarnos ds Melilla. Es m uy

mono este ideal: e tp cñ o l estar gaUina; 
español Tw) jaaer guerra ; español estar 
pobre. Son  loe ju icios que morecemcs a 
los 'qua lanzamos de España en tiempos 
pasados.

Parecen ser estos juiiúos el agravio  
contenida en «>dm6 y  venganzas aecula- 
res. Quizás lo  da MeliOa baya sido un 
escape de eisia tromba de sentimientos 
enemigos, c«aioentrados.

E l moro, en  su salvajismo, es ©entiman- 
la l  para algunaa cosas: e l moro ea aman­
te de la  música; e l m oro siente pasión 
p o í  las flores. Es que e l m oro v iv e  del 
sentim ienio para  e l recuerdo, del odio 
para  e l  presente.

Y  la  música árabe es música de senti­
m iento, es música de suavidad; parece 
ideada para soñar a l escucharla. P o r  ego 
loe árabes se extasían cuando la  oyen.

Penque e l m oro sanguinario, e l  moro 
brutal, cuando lucha y  defiende au, fe y 
5u tierra—n o  porque «msmzca su derecho, 
íáno perqué od ia  a l cristiano y  en eete 
común sentir se usen todos k e  oo>razo- 
nes - , ee extasía con la s  notas de! gem- 
bri, que parecen sollozos de alm as llenas 
de dolor.

En medial de t«xte, e l m om  siente su 
poesía, quizás «iel dolor también, porque 
su v ida  tronchada le  obliga a eOo.

PcH- eso los  músicos árabes los sos­
tenedores de la  psicología mora, quizás 
m ás que los santones y  loa chuks; y  lo 
6 0 0  poique cada nota de  sus instrumen­
tos recnerda pasados «te grandeza y pro 
sentes de dolon  es l u  revu lsivo que aviva 
los odios acallados, m ientras no se Ye 
cucrden las lágrim as de Boadil e l Chico, 
que las sec«i con los aires del desierio, 
cuando abandonó las vegas de Granada 

¡Músicos monos! TratSdón  v iv ien te  de 
una pena oiailta, que exteriorizáis a l to 
car e l gembrf, y  la  Sauta, y  e l pandero 
«pie suenan siempre tristes, tristes ccanc 
e l renier<fa> del alm a m ora; tristes como la 
v ida  que arraÁtráis, sin ningún alicienu 
que pueda separaros del camino de le 
tertu ra  «sp ir iu ia l, «jue os Im p u »  Isr*- 
b «l I  a l aroojanis de la  gentil Gra#?ada..

N o  son extrañc<^ e&tos od ios moro# 5 
eetos f.rri>=‘ <'s ciibtianos; entre el sen;: 
m iento m oro dol gem brí y las notas sen 
tidaa de la gu itarra , hay un abiíino.

Aquel es el quejido de la  inipoUnci.i. 
éstas son 1.a a legría  líel alma, flena d) 
sol y do luz...

F ederico  P IT A

Ayuntamiento de Madrid



Los Lunes de EL IMPARCIAL

l

R . E S U M E N  6 R . / ^ I C O | D E L  / T L N O

Y

r ; . K

El presidente del Consejo de ministros D. Eduaido Dato, rietima de un imctio atentado sindicalista.—2. La boda de U marquesita de BeWi de ^  Narai 
el principe de Lagensbourg, que constituyó un acontecimiento memorable en la sociedad aristocrática.—3 y 8 . Los ilustre» pintores Francisco Pradilla y José

Villegas, fallecido» en Madrid recientemente.—4 . La insigne oOTclista condesa de Pardo Baaán.— 6  y 6 . Lo* reyes de Bagíca, que fueron nuestros 
huéspedes en 'octubre último.—7. La duquesa de Fernán Núñes, por quien está de luto la nobleia española.—9, El capttan general pnmer marque» de «,
ha pocp fallecido.—iO . El match de boxeo entre Carpentíer y Deuipsej.—11. El popular Regino Velasco, s íctimade un accidente en ’a Plata de Toro» de Madrid.
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1 . Las tropas españolas coroaaiHlo é l Ourufé,— ft, H  e « e r » t  WaTarm k „ x _  j  r ,. - .    . . .  . . _
mandante generai de MelilU al estallar U rebriüa íl»«ñ i - 4  AM  el'lW • Í ? '  Am nt—8 . El general SÜTertre, co.
mente célebre pcsición de Monte Arrutt trs« » iv i  »iiC4atlor j  jefe dd levantamiento.—5. Arco de acceso a la gloriosa y triste-
Cruz Roja en Mclilla.—t .  Su Majestad’ l i  ¿elna Vioforia a inmolado* millare* de españoles.—4 . La benemérita duquesa de la Victoria, alma de la

I .  9niea sus constantes desvelos en pro de lo » heridos de la guerra han circundado de una aureola
lor de SUl virtudes.—*  r i  ... i______ i _ -  _  ..     _de bondad y de amor qüi’ agenta d  resplandor de sUa vlrtudM"^.!!* desvelos en pro de lo» heridos de la guerra han circundado de una aureola

— TI** 1,1 ^ ‘ teniente corwel D. Santiago González TzbUs, jefe de los RegiJares de CeaU
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La canción de la reina muerta

la  voz de un pastor, que llena de triste* 
za V  á n in »  del rey  chíi au canrtón:

(Dónde vas, el caballero¿
dónde ras, triste de t i ; 
que la tu querida prenda 
muerta es, que yo la vi ?

N las tardas de aol vuelve a  'dar a  Tos
i  aires su encanto la  ajincaila de las 

OanoíoDes de Las niñas en  e l carro. Son 
U i^ o s  roman(.<ei9, llenos d e  una gran  poe- 
tta  tradicional, que vienen aantánco9e 
s ig lo  tras siglo, alegrando la  in fancia de 
tantas generarcioncs y  poniendo una sua- 
T8 melanoolía en el a lm a ds quienes las 
jOyen vilwai', lejos y a  de la  edad de los 
Juegos k)fantHee,

H ay canciones de esas, que están can­
tándose desde hace cuatro siglos. Tonada 
del siglo X V I es la  -de

Le niña
que vino de Sevilla 

y trujo 
ua delantal de lujo.

Letra  que se m od ifi'ó  después, con la  
variante do decir:

y írajo 
un delantal muy maja»

Las hay del siglo X V II, p icaro y  jatia- 
Vero, con e l espantajo del Santo Oficio 
iMxra amedrentar;

Y  le vi venir 
por la calle arriba, 
con capa terciada 
y espada tendida.

Yo llamé al alcalde 
y al corregidor.
—Perdóname, María; 
boquita de píEón, 
que por ti me llevan 
a la Inquisición.

Otra evoca las v ie jas  guearas 'dentro 
del territorio  español:

De Cataluña vengo 
de servir al rey.

Y  im a (le las m ás bellas,' sentida y pa­
tética, recuerda 1(b  días de la  gueara de 
Suivíslón, cuando Mambrú v in o  a  Es­
paña:

A Atocha va una nia:ii 
carabi, 

bija de un capitán.

Y  de entonces es la  cop la  afirm ativa de 
la  voluntad popular, derfditia por e l p il- 
tuej: Borbón:

Cuando Felipe Quinto , 
montó a caballo 

la Reina de loa cielor 
le dió la mano.
Toma esta rosa; 

toma, Felipe QnintO|. 
para tu esposa.

Los h ay  tan  remotos, que penítancoen 
Ion todo su sabor medioeval, como aqne- 
la  oup empieza:

—Quítate de abí, mora; 
cija de judia; 
deja a mi caballo 
beber agua irla.

Pero  otra  de las m ás hermosas y d «  
ana melantiolia hondamente elegiaca sor­
prende y  encaota a la  vez, pos' su aspecdo 
anacrtnico. Es la  (que llo ra  la muerte de 
ta netna Mercedes, y  pregtuita:

¿ Dónde vas, Alfonso Doce i 
dónde vas, triste de ti?

En eHa está esa estrofa eiM »ntadora 
donde se habla de la  reina muerta, di- 
dendo que:

Cuatro duques la llevaban 
por las calles de Madrid.

E*>, en un tiem po en  que había ya 
tranvías por las calles, y  otros afectos de 
un procnismo excasrvo, revela e l poder 
do la  poesía eterna e inmanente.

¿Qué poeta popular e ignorado ha  es­
crito  eeos v e r * » ?  Un poeta d© hace si­
glos. H ay  tm a ‘oomedia rara y  cairiosa, 
de Guillén £e  Castro, que, aun duando 
Ucgó a  im prim irse en su  tiempo, k) fué 
achacando su paternidad a Lope de Vega,

y  en edicl<to tan breve, que hoy ha quei- 
dado generalzoenta desconocida, sino es 
para los escasos hn(»adores en intere- 
santes ranciedades. Hablo de «L a  trage­
d ia  por los cqloe».

En e lla , e l gran poeta diam áüco va­
lenciano n-eva a la  escena e l dram a que 
ensombreció la  'corte do .Alíonao V  de 
Aragón. L a  muerte de M argarita  de Y a r  
en el palacio del Real, de Valencia, a  la  
que la  H istoria supone, y  e l poeta da 
por cierta, romo víctim a de la  í i a  celosa 
de La reina doña M aría  de Castilla. E l 
que luego habia ds ser Fem ando I de 
Nápoks, y  csintada su divisa por e l poe­
ta castellano Juan de Tapia, e l príncipe 
n iño se no® p a r e c e  criado por e l v ie jo  
(fu » le env ía  a l mescado. Y  arenque au 
paisano el Papa Calixto 111 d ijera  (jue 
no « r a  hijnl del nej’ , y  otros dijesen que 
su madre era  una m orisca Pam ada la 
Vilardona, A lfonso V  le  amaba coma h ijo  
suyo y  de M argarita, y  su existencia 
queda c(sno tb.usa de la  muerte de la in- 
fo itunada favorita-

V a  el rey de caza con ¿(jn Diego de 
Malo y  don Juan de Moneada, cuando 
ve im  águila qua lleva  cu e l pico una 
blanca paloma. Quiere lib ertarla  con un 
dif^aro, y  la  palom a cao a  sus pie.«, wi- 
sangreníándolo la  cara a i <aer. ¿Qué 
triste presagio es aquel? ¿Qué triste nue­
va  le trae Jimen Pérez da CoreUa, qtie 
acude a  galope desde Valcn.'ia a  aquel 
campo de Liria? A l  mismo tiempo se O5'o

Diéronla de puñaladas, 
y de la muerte el buril 
trocó la grana y la niev 
en un cárdeno alhelí.

Las andas que le apercibí’’ 
de ébano son y marfil, 
cubiertas de tela negra 
con una cruz carmesí.

Este es e l otro sin iestro ausE«cÍO que 
(X>n el de la  palom a en laa garras d)el 
águ ila  le  hace so^>ecthar a Alfonso V  la  
muerte de M argarita  d e 'Y a r, que a aque­
lla  m isma hora está ocunriando en o l pa­
lacio valenciano.

P ero  la  canción, que y a  con su lugar 
en la  esoena de Guillen de Castro aumen­
ta su p r e s t^ o  poético, tiene más an ­
tiguo abolengo.

E.S un romance viejo  de l rey don P ed io  
y  doña Inés de Castro. H e  allí, pues, más 
lejos, en la  tragedia de  la  Quinta de las 
Lágrim as, a  las poéticas orillas dol 
Mondego, en la  tr i 'te  hisboria de la  in ­
fortunada portuguesa (pie reinó después 
de roorn; el origen de esta e leg ía  tan 
bella, qiMi con una variante modernizada 
cantan lag niñas, apli(wndola a  la  muer­
te de la  reina Mercedes.

Poco imp(Dria la eda>J del verso si el 
lem a es inmortal. L o  m im o  que las can­
ciones de las niña.s, el dolt*" se r(unueva 
y  se prolonga a  üavés de los tíenxpoa 
Y  en toda edad tiene algo por <fué llorar, 
elegiaca, la  eterna poesía.

Ped ro  de R E P ID B

T E M A S  L I T E R A R I O S

La depuración de los símbolos

A d m i r a b l e  es la  labor que realizan 
los símbolos, erigiéndose en repre- 

senta):ionee sempiternas y  abitrarias de 
determinaidas gensacionaa e  imágenes 
que sólo deben sugerir en ciertos mo- 
meiktos muMmdos p w  las litu rgias in- 
tencionakeB. E «a  labor d e  depura(dón 
que rea li2ian los  sím bolo^ eanoncipán- 
dose de de la  intención concireta, y o  la 
he podido ootnpírDbaF muchas veces, He­
no de la  consiguiente m aravilla. Así, 
cierto eidifiiao sombrío y  destartalado, 
sin habitantes visibles «n  sus puertas y  
ventanas, -contemplado en una hona cre­
puscular, leintégraae en m i imaginamón 
a l paisaje arqueo'lógico de una Jerusa- 
lén  ruitMsa, tiasladándom e a los días 
(ie la  Pasión  de Cristo; pues esa mole 
solemne y  abandonada tiene a lgo  de ju- 
díUco y  m elancó lko  (jue hace pensar en 
loe lugares t r á g i o »  y m aklitoe dcndd 
fué martirizacto e l Jnato. Coda vez que 
yo  oonten^lo un gran edificio desieito, 
de muros cuarteado® y  con <úmera de cr- 
tigas, s itetom e penetrado de una ^tan  
unción, reuuenlo las Iamenta/-knes de 
los profetas, Uénome de una piedad re ­
ligiosa, 7  en ese instante, la  visita de una 
p iedra caída en e l suelo sobtes&Itame 
como s i hubiera sidta una de aquellas 
que ensangrentaron el cuerpo del Divino 
M ártir; y  una emoción religiosa, a  veces 
buscada vanamente en loa templos, re­
quiere la  letra sagrada (í© las pieces, 
descifrandio afanosa e l palimpsesto de 
m i m anoria . Causa de todo eso es, sim­
plemente, la  arciuitectura, que, ligada 
y a  tradicionalmente a l recuerdo de los 
lomauoe, evoca en m i esas ideas solem­
nes relartonadas oon ̂  episodio más alto 
éíi que loe escudos romanos v  los cascos

do cim era refu lgieron como trofeos de 
un tiempo nuevo sobre la  vetustez se­
mita.

Otras fecfes, la  sombra grave y  sun­
tuosa de los cr^>ú9C»fios de otoño, que 
cae sobre la  ciudad y  scfiae las criatu ­
ras ccHno un ve lo  orouro y  magnifico, m e 
ha reocrdado e l iromienzo de la  Edad 
Media, cuiendo toda la  belleza antigua, 
encarnada en mármoles, tíie un b rillo  de 
aurora, se (rubra así de eeots velos tene- 
b ra iíos que apagan e l ú ltim o refiejo del 
sol de Gracia, sin  (pie apenas se salve 
la  roseta oeintral de Nuestra Señora de 
París, En esa sombra grave  y  prematu. 
ra, y o  ttejaino entonces como ba jo  la  
g ian  bandera negra de los  AbboBidfi.o, 
siento sobra m i e l gnan sitencío del Is- 
íaro, v ivo  ea  la  Córdoba diel s ig lo  X II, y 
en la  monotonia opaca con que se te- 
p iten los ritornelos or^uscu lares oigo 
e i gran  grito  unánime y reiterado que 
proclam a la  unicidad de Dios.

Otras veces, signos consagrados por su 
inteirvención en algún rito  m e sitúan 
Knomenitáncamente ^  tiempos arb¡hta-< 
ríos. Asi, e l ptenllunio, de abolengo tea­
tral, me rodea de estatuas, c iva  el sur­
tidor, tiende la  (Xda de un tra je antiguo 
sobre un cési>ed im aginario. Y o  estoy 
entonces en  e l  Renacim iento ita liano o 
en e l s iglo  X\TH  íranccs; cuandij no m e 
sitúa m i im aginaoión en tiempos todavía 
más remotos, en la  época de la  tragedia 
clásica, donde h ay  tantas invocaciOTics 
a  la  ncnhc y  a la  luna. Más de una vez 
he asistido asi a  la innioílación de la  
blanca E figenla y  he sentido llorar a  fas 
fuentes ikd* tantas crueldades del hada

Otras' veces, la  vista de una alabarda, 
o  de ciertas cabezos anunciadoias, me

ha  recordado a  la  princesa de lam balRq 
y  siem pre en  los  rastros y  ferias úe dea» 
pojos v ir o  en  un tiem po revoIucioBarto;
en que la® turbas sa(quean 1m caaaá 
y  vuelven a  sus guoridas cajgadas dd 
trofeos, descabalados o imperfectos. Sí; 
la  contem pladón de los rastros y  p ra i-  
derlas me llena de una ptedad y  un pá- 
nioo del (fue únicantente m e consuela lat 
serena placidez de esas mujeres quej 
amamantan niños sentadas entre eeas 
BcneetudieB. Otros signos, en los qae  rao 
rcminiscencaas paliada:^ d e^ iea tan  «n  
m í ddsflntas sensaciones: asi las tablas 
de las vallas que rematan en punta mej 
recuerdan las lanzas verdéSeras que en 
e l principio de Jas eociedádes acotaron 
un predio, trasliadáiukfne a  la  época dq 
las tribus. L a s  borlas de ciertos tra jes  y  
cortinas m e recuerdan loe cascabeles 
en otro üempo se usaron en las ropas 
y  que ornaron las vestiduras de l Sumo 
Saderdote h e ro ic o , y, aún hoy en las Si­
nagogas, Los roiioB de la  Ley, y  recrean 
m is oídos con festivas y  dulces músócbs. 
Un trozo de m árm ol es Grecia; una hoja 
aiiiorilla, Egipto. Una espalda vista  de 
le jos ea aem pre e l ocaso: una m njei’ 
asomada a l balcón, a  desliara, augura 
la  deegiacia; los jugadores (fue baraj.in 
ílidiaB o naipes son hombres que b a 'cn  
teatro, puesto que (xm búian ios hados, 
y  de ahí e l (jue tengan a  su aJi-edcdor 
un público. Una voz de falsete as siem ­
pre e l Gam avaL Los árboicB son liorcas 
naturales y  en  todos ellos hay vestigfoe 
de la  m agnifica oabellara de Absalóa.: 
Siempre que un viento s© levanta, las 
navas de Greda, tanto tiem po deu-rida!, 
van, pcu' fin, a  zarpar.

Otras veces, dertos gestos (wtidianoe 
paréeenme repetidón o  parodia de otros 
gestos liiatrirlcios, únicos y  pec lura'bles; 
y  m i m aginadón  se oomplaoe en atri­
bu irles unaí le tra  antigua y  sagrada. 
A.sí, por ejensplo, esas mujere.s que co. 
e l (a'epúscuio sueñan asomada.- a loe 
umbrales <ie sus oasas, pueblan les a iiee  
.:oo los fones de un AÍngelus ideal y re­
piten en su quietud sileawosm las ni. iuo- 
rabies palainras: Ecce ancilla  Daii-r»;;.’ 
fíat m ih i secundum vetbum  tuun> L.-ie 
locoirteras (jue avanzan impacienres y 
clamorosas, sugiriendo con su? silbidos 
el j.'legre repique de las f ain;>u-iü!'« de 
log at’ólitos en Jas vísperas y  conq,lelas 
eclesiásticas, van diciendo en su prisa: 
E t antiquian docum entum  novo cedaf. 
r iíu i. LoB hombres que m iran a los ..-ie- 
loe, eaploíando la  pre-scncia de las palo­
mas da  los hangares, parecen resucitar 
la  estrofa inspirada—Vcní, C rém or Xpi- 
ritus—. Y  la s  mujeres que <»m1nan so- 
las, en  eJ crepúscaüo, rea tan  vorsi-uJos 
del Cantal' de loa C an tare» De esta -.uec- 
te, €é signo, e l signo aislado, indepen­
diente, de las  circunstancias de lugar y 
de tiem po en que se hace ritual y opor­
tuno, evoca ciclos de repre=entacioiicí\ da. 
purándoae m ás cada vez, hasta ha - r  in­
necesaria la  decoración total; p u  -ciiide 
cada vez más del trofeo para conven ir- 

'se en una e ^ ir ítu a l insinuación. Cada 
solenmidad litúrgica o  hecho hUi.'n-ii'o, 
cuya representación completa esip ii'ia  un 
gran  escenario y  un numeroso amcurso 
de ac to iK , redúrese así a  la  rn aa  ox- 
prasióB del sentim iento triste, jo r- ’ h-lo o 
simplemente plácido <jue se despierta en 
nosotros, sintetizando en  el tema to<la 
su orquestación. Así, p o r ejemplo, rual- 
cpiier paisaje solemne puede evoc.ir un 
acontecimiento h istó riooou n a  gran ficsla 
religiosa; (íertos lecuerdos dcmi,. iado 
g ia veg  hallau su expresión en la  .arqui- 
tectora, y  ciarías orqucstariones o lc ila - 
das resucitan en el ritm o lonto de! cre­
púsculo. Un sim ple (aserón  dcstaríaladií 
puede ser La Capilla Sistiaia; la  cúpula 
do un templo resume toda la  majestad 
del Pontificado, y  en la  solemnidad dol 
crepúsculo resurgen es-na fastuosas oere- 
moniaa ecfesiáetfcos que requieren e l 
concurso de masas coraJes v  la  atanli-i
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iud de la  ig les ia  de San Pedro en R o n ».
De esla suaite, por la  evocación del 

a g n o — solemne, luctuoso o  triimíaJ— 
perduran siempre en aniversarios vetea- 
(iosos eeas aíwteosis y  duelos de la  hia- 
loria , cuya representación teatra l ago­
ta ría  im  erario  regio. Resumidas en 
e l seoitimlesito predominante, trasmutan 
sus sím bolo^ trasladaneio su represem- 
tadón  a  m ás fácil ea pautas de senes- 
ííion ^ . Así, nuestra facultad evocadona 
resu lta  maravillosamente enriquecida, y,- 
«n a n d p a d o  del esvrenarfo y  de los acta 
ises, y o  asisto oada d ía  a espectáculos 
trág ico* y  iooundos de una belleza ineu- 
perad:a, y  veo  renovarse paira m i eras y, 
episodios de una asombrósa variedad.

P ero  lo  que sobre todio es frecuente em 
mí, acaso p or v iitu d  de un temperanBan- 
ío  elegiaco y  proiiindamente religioao, es 
la  evooa&ión de la  Semana Santa. 
sensadones correspandlontes a  eete c i­
c lo  se repiten « n  mí, con independencia;

de l tiempo vetrdadeno que feeteja el cai 
lendario, evocado por duanto es dulue y 
sotecm a E l desfile de la  muchedumbre 
los días de gsTandes flesitas me iBcueidB 
e l fragor de loe grandes ríos que rodean 
a  Jemisalén. Un a ire tib io  y  dulce me pa­
rees em anado de la  herida de am or deJ

NaaaiPeno. Todoe lo9 quq hincan clavo» 
em un madeao me llenan de piedad por 
sus p ies divinoB. Las museres que visten 
do luto m e parecen sus madres. Y  e l 
g ran  ve lo  de la  nociíe de invierna m e pa­
rece paipstuar siem pre un Vientes Santo.

A  CANS1N0S-A8SENS

EDITORIAL HONDO LATINO
Ultim as novedades.
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§I Advertimos a los señores que nos honran con su co- f
I laboración espontánea, que “ en ningún caso” nos es po- |

I sible devolver los originales no solicitados ni mantener §
5 Os sg correspondencia acerca de ellos. g
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José Fiancés, La raU flotante (no-
v«4a)........................................... 5

Lépez de Sáa, Gaviotas y golondri­
nas (ídem)..................................  5

Gómez Camilo, La gesta de la le-
aiin ...............................................................  4,50

Knut Hamsmi. premio Nobel, Soña­
dores (novela).............................  4

Spitteler, premio Nobel, E! teniente
Conrado (idem)...........................  5

C o l e o o l o n e s  p o p n la r e s .  
Fenlmore Cooper, Una colonia sobre 

»n  volcán (novela de aventuras). 3 
Ttófiío Gautier, Jellainra (novela), i 
Dicfcens, CanaSn de Navidad (cuen­

tos de Nochebuena)....................  1
A c a b a n  d s  p n b U e a r a e .

Las columnas -de ílércnles, primera
novela de Luis Araqinstain  j

Verdades fen<i‘mí’)i/ol«, de V. Gar­
cía Martí....................................  4

De venta: Librerías, estaciones y Yagües 
Caballero de Gracia, a i
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B a l m a s e d a ”  M A L A 6 ÍIN  (Ciudad Real)
S~arairBrTK.-»;3Kr*::3

OBJETOS DE OCASION

Grandes andidos en alhajas, gramótonoi,

M ^

a n i

disc^^(^'^OB ^ ra  re^lo's'y B ÍA líf-

y  SAN BERNAEDO, 1.
Pedid Coñac Lion d’or CARRERAS MILITARES

CURSOS_ ABREVIADOS. Ciases especiales 
por ingenieros militares y capitanes de artille­
ría e infantería. Solicite li.'ta de profesores 7 
de alumnos ingresados.—Fuencarral, 33; de 

cuatro a nueve.

P U E B L A  D E  A L M Q R A O I E L  ( T O L E D O )
CONSTANTINO S. V ILLALBA

V I N O S  Y  C E R E A L E S

l a x x i a x x x x :

Instituto C ató lico  C om plutense
TELÍFONO S1.817,-VEliZQ(KZ, 40.-APARTAB0 269 
Bachillerato, Derecho, Medicina, Far-

BflAN SALDO D E  PIELES
confeccionadas 7  para 
sonfeccionar. Liquida­
ción de medias 7  calceti­

nes de todas clases. 
H O R T A L E Z A , 82

LA  ESTRELLA
§a¡béiiaeiiidli!aiaMGM3niiiraiiaiaijjm:amBri3m

ZAPATOS
Nnostros calzados son 
siempre de tütimo mo­
delo, 7  por esto pode­
mos vender ahora me­
jor 7  más barato que 

nadie 
Les Petits Sulssea 

Femaédo VI, 17

r u A x x ü i I Z Z Z I Z t Z Z I Z Z S l r T S C T Z Z T *

T U R B I N A S  
para cualquier salto 7  caudal.— Eublisse- 
roents Benniager. Uswil(Suiza). Pídanse 
presnptiestos gratis a Oficina Tócnica 

«Promotor» (8. A.)
VALVERDE, 20. — MADRID

Gtzd. Centro cultural, con brillantísimo 
yfofesorado.-Magnífico Internado para m á s  
ds 100 plazas, en hermoso hot^ situedn ea 
lo más bigiániqp 7  aristocrático de Madrid 

Directert MANUEL MOIX GONBAU 
Doctor en Derecho y abogado del Ilustre 

Colegio de Madrid 
AdmínlstnidoR PEDRO MOIX OONBAU 

P resb íte ro

M O TO C IC LE TA S  TOCICLETAÍ'Í.Í^ALQUXLEf?Y°R^^
A L V A R E Z  H E R M A N O S
~~  ■ S A N T A  ENG RACIA , 2. T e lé fo n o  J 2.2S1 —

are

E SM ALTE  ORO “ E L  SO L”
para dorar cuadro*, espejos 7  tetabloe. 

La Casa más snrtida en colores
F LO R E N T IN O  P E R E Z  (8 . en O.]

Sucesores de Dias Herrera 
H O R T A L E Z A ,  1 7

DISCOS DOBLES “ FADAS”
Todos al precio de OCHO pesetas

Los más artísticos y mejor combinados.-Aparatos con o sin bocí- 
na.-Ventas al contado.-Ventas a plazos, con precios de contado.

u iiiiiiiit t iiiiiiiiiiiin fiiiiiin iit iiiiiiiiiiiiiin iin u

i  LADRILLOS REFRACTARIOS i
i TUBERIA DE GRES I
S Fábrica: PT ie iF ieO , 12 i
I  TE LE FO N O  M 1 7 ««6  s
eu iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiit iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii ’^

e a S A  J I M E N E Z
rimera en venta v  alquiler de M A N T O ­

N E S  DE M A N IL A , mantillas y trajes 
ds frac j  smoking.— C A L A T E A  V A , 9.

D ISC O S

de

R a fa e l M e lla r

H . Serós

G. F lo res

R. Leon ís

Bailables
m oderaos

nGEm DRDGDISI t PERFDiSIII
CRUZ, 37 Y 39.— TELÉFONO M 3.714

PRECIOS ECONOMICOS VEEDAD 
GRANDES EXISTENCIAS

D IS C O S

d e

S a la d  R a íz

O felia 
de Aragdn

G. Ortas

Operas

Zarzuelas

Catálogos gratis y  condiciones de las venias a plazos, pidiéndolos a

FADAS-Peligros, 14 y 16-M AD R ID

L A M  R A R A

E(3MñR

QDlOSCOiELinWL
Cills óe Alcali 

esquina a BarqaillQ NERVIOSINA D£ T. GONZALEZ D e ven ta  en 
Zapmaolae

LB iS 8  BESISTEHTETOE U U U  GUNSÍIilIO
P i d a s e  e n  t i ^ o s  l o a a s t a b l e c i m i e n t o s d e  v e n t a  

d a  l á m p a r a s  e l é c t r i c a s  7  e n  la

A . E. G . Ibérica de Electricidad S. A . 

MADRID I
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A  U N A  BUENA MADRE NO LE BASTA CON DAR 

UN BUEN ALIMENTO A  SU HlJOj QUIERE DARLE

EL  M E I O R  A L I M E N T
esto sólo lo conseguirá con la N U T R E IN A  y los diferentes productos, a base 

de plátanos, que prepara la Sociedad Española N U T R E IN A .
T od o  e l Cuerpo M édico lo  reconoce así; consúltelo usted y  se convencerá de 
que es el alimento que más conviene a su hijo, porque favorece el desarrollo 

de los niños y los hace fuertes y  robustos.
D e venta en farmacias y  buenas tiendas de ultramarinos. Contra envío 6 oesetas, 

se remiten franco estación, dos cajas grandes.

C A R D E N A L  C IS N E R O S .  6 2 . - M A D R I D

CALLOS
Si sufre usted de los pies 
es porque quiere. Compre 

hoy un tarro del patentado

DNGiíEHTO milG
y en tres días se verá us­
ted libre de callos y du­

rezas, juanetes y  ojos de 
gallo. Pruébelo y quedará 

asombrado,

FIlilB en lansanusg nroperias,i,sq.-pqi conco. a ptas. 

F A R M A C IA  PU E R T O
f-

PLezg D E  S B H  I I D E F O I I S O ,  4, D IB Q B iO
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♦  f a b r i c a  De r e l o j e s

P c i e o c o r - r " * ! ,

a a a d r i d

OG Mas Glasés u gd loass las lamnos
AM ERICANAS Y FRANCESAS
Lia más pefíeccíonanas, eflcaces, económleas e titglésl&as; ánlcas sin infi)

PARA COK. A N T R A C IT A  «  LEÑA

Antes de connprar visiten la exposición, o e  naiian oe  venta en su único depósito

V - A - X j X j E s ,  b ’ t j 3 v e : X s r r . a .

C alle  de !a C r u z , n ú m . 11. —  M A D R I D  —  Te lé fono  9 8 6  

T » t 3 3 A . S E  E X .  O A - T A X O O O  X  X .  T T  S  T  E .  A .  r >  O

Ayuntamiento de Madrid




